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La importancia de lo dicho

A pesar de haber sido ignorada e incluso desacre-
ditada por muchas disciplinas académicas ―so-
bre todo cuando se la ha comparado con la es-
critura―, la oralidad ha estado en todas partes, 
todo el tiempo. Ha servido para la construcción 
y la transferencia de conocimientos en cada idio-
ma utilizado desde que nuestra especie empezó a 
hablar. 

La tradición oral es importante porque sirve 
de almacén y medio para conocimientos que no 
suelen encontrarse en ningún otro sitio; conoci-
mientos que recogen acontecimientos, procesos, 
ideas, valores y experiencias que no aparecen 
reflejados en ningún otro documento. En ciertos 
casos, la tradición oral llega a ser el último refugio 
de datos al borde de la desaparición, codificados 
en lenguas igualmente amenazadas, o de infor-
maciones que desafían el statu quo y surgen como 
respuestas a presiones, persecuciones o censuras. 

La tradición oral suele ser el canal de las “his-
torias pequeñas”, de las identidades ninguneadas, 
de las culturas atacadas y moribundas, de las vi-
siones disidentes. Suele ser el rincón en el que se 
refugia el “otro” cuando ya no tiene más espacios 
a dónde ir. Parte de este patrimonio intangible ha 
sido plasmado en soportes físicos. Esto libra a esos 
contenidos de la inestabilidad de lo oral y de un 
destino incierto, aunque, al mismo tiempo, los aís-
la de la cadena de continua revisión y transforma-
ción que sufre toda tradición oral.

Otra parte, sin embargo, todavía circula de 
boca en boca, desprovista de sujeción o anclaje 
a un elemento material. Es la parte más delicada, 
y la que más atención y cuidado necesita. En es-
pecial cuando pertenece a las hebras más ajadas 
de los tejidos sociales: esas que sufren presiones, 
discriminación, olvidos continuos... En esos casos 
los canales orales suelen estar muy dañados, y en 
ocasiones han dejado de funcionar, con la consi-
guiente pérdida de contenidos.

Bibliotecas y oralidad

La biblioteca debe ser, por un lado, un espacio de 
todos y abierto para todos; por el otro, debe in-
tentar reflejar la cultura de todos. Lo primero im-
plica que el acceso a sus colecciones no debe estar 
reservado a determinados grupos o estamentos; 
deberían desarrollarse programas y acciones que 
permitan a toda la ciudadanía acceder, consultar 
y revisar su memoria colectiva, allí almacenada.

Lo segundo conlleva un abordaje plural e in-
tegral de esa memoria. En este punto es preciso 
señalar que buena parte de las colecciones biblio-
tecarias están basadas en el modelo estándar do-
minante, que da un lugar preferencial a la palabra 
escrita y a la fuente autorizada. Esto implica que 
las voces recogidas en dichas colecciones suelen 
ser, en líneas generales, las de aquellos que han 
podido escribir y publicar lo escrito, y cuyas pa-
labras han sido consideradas como “apropiadas” 
para ser preservadas. 

La mayoría de las veces, esto se traduce, la-
mentablemente, en el triunfo de la visión de un 
determinado sector —con un origen étnico, un 
género, una posición socio-económica y polí-
tica, unas creencias, un estatus, etcétera— y en 
el abandono del resto de las visiones, que suelen 
obtener una representación testimonial, o simple-
mente silencio y olvido.

Con su amplia experiencia, las bibliotecas po-
drían hacer un trabajo brillante incorporando la 
tradición oral como parte vital de sus colecciones. 
Con la suma de fondos orales lograrían que toda 
la memoria colectiva, y no solo una selecta parte 
de ella, se encuentre en sus estantes. Y entre sus 
servicios. Porque no basta con registrar la orali-
dad: también es necesario promover su práctica y 
hacer el mejor uso posible de ella.

La tradición oral forma parte de un proceso 
continuo y dinámico. Si se la aísla de su comuni-
dad de práctica (creadores y usuarios), se convier-
te en una instantánea de un cuadro más amplio, 
una fotografía fija en cualquier momento que 
documenta un momento congelado en el pasa-
do. Sin embargo, la tradición oral es mucho más 
que eso: Continúa siendo la forma dominante de 
transmisión del conocimiento en el siglo xxi. 

Compromisos, acciones y urgencias

En la actualidad existe una nutrida serie de reco-
mendaciones internacionales que resaltan el valor 
y la importancia del patrimonio intangible, hacen 
hincapié en su diversidad—, señalan algunas de 
las amenazas que sufre y de los problemas que pa-
dece, y sugieren posibles soluciones a corto, me-
dio y largo plazo. 

Estas soluciones conllevan una importante in-
versión de recursos humanos y económicos. De 
modo que buena parte de la memoria colectiva 
humana continúa deteriorándose y, eventualmen-
te, perdiéndose. Esa es la razón por la que orga-
nizaciones como la unesco no dejan de insistir en 

la necesidad de proteger el patrimonio intangible 
y de establecer programas con acciones concretas.

Como gestora de unos contenidos únicos —
será preciso recordar aquí que “la información es 
poder”—, la biblioteca debe asumir el compromi-
so de la conservación y de la difusión del patrimo-
nio intangible en general, y del oral en particular. 
Al incluir la tradición oral en sus colecciones y 
servicios y fomentar su uso, las bibliotecas pueden 
reforzar algunos hilos dañados de los tejidos socia-
les de los que forman parte.

Particularmente en un contexto urbano, las 
bibliotecas pueden identificar a los mejores prac-
ticantes de la tradición oral en sus comunidades 
(“libros vivos”) y apoyarlos y alentarlos; pueden 
informar a sus usuarios (individuos, grupos, or-
ganizaciones, instituciones) sobre el conjunto de 
conocimientos que preservan y transmiten, expli-
cando por qué esa tradición es importante y qué 
se puede hacer con ella y por ella. 

El personal de la biblioteca puede recoger 
contenidos orales a través de diferentes medios, 
y organizarlos de tal manera que estén disponi-
bles para el resto de los usuarios. Además, pueden 
proporcionarse libros, materiales audiovisuales y 
otros tipos de documentos para informar y apoyar 
a aquellos interesados en la oralidad. Las bibliote-
cas también pueden crear espacios para que los 
“profesionales” de la oralidad enseñen su arte e 
intercambien sus saberes, amplíen las posibilida-
des de los cuenta-cuentos y aumenten la conciencia 
cultural.

Las bibliotecas pueden unir fuerzas con otras 
organizaciones e instituciones para fomentar el 
uso de la tradición oral. La ruptura de los cana-
les de transmisión, las brechas generacionales y el 
predominio de los medios masivos de entreteni-
miento y de las nuevas tecnologías de la comu-
nicación pueden poner en peligro la memoria 
tradicional de muchas ciudades. Actuar es impres-
cindible.

Caminos

La biblioteca posee las herramientas necesarias 
para tomar acciones relacionadas con la recu-
peración de y el apoyo a la tradición oral. Unas 
herramientas, por cierto, cada día más potentes y 
diversas. Y resulta curioso notar que son precisa-
mente algunos de los elementos tecnológicos que 
están colocando la oralidad bajo presión los que, 
utilizados coherentemente, pueden convertirse en 
una de sus tablas de salvación.

fondos orales y memoria urbana, 
caminos a las humanidades digitales

[fragmento]

Edgardo Civallero

La 
importancia 

de lo dicho

Libro del siglo xvii en la biblioteca del ams. Foto: Gerardo Chávez, 2017.
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En este sentido, las humanidades digitales pue-
den aportar un marco útil. Fruto del encuentro 
entre las disciplinas académicas conocidas como 
“humanidades”, las nuevas tics y la cultura de las 
comunidades de Internet (vid. Burdick et al., 2012; 
Schreibman et al., 2004; Terras et al., 2013), las 
humanidades digitales han traído a las ciencias so-
ciales y humanas un soplo de aire fresco en forma 
de inconformismo (e incluso rebeldía) y diversi-
dad. 

Si bien reconocen muchos valores académicos 
de base —el pensamiento científico, las posturas 
analíticas y críticas, la seriedad y la honestidad 
intelectual, la investigación metódica—, rechazan 
de plano otros tantos, mientras asumen muchas 
de las ideas que dominan el universo virtual: el 
conocimiento abierto y libre, la pluralidad, el tra-
bajo cooperativo, la multiplicidad de espacios y 
formas, el abandono del individualismo y de las 
vanidades y, sobre todo, un rechazo visceral hacia 
cualquier elemento que sea impuesto autoritaria-
mente. 

Uno de los principales temas de discusión en-
tre los aún incipientes grupos de humanidades di-
gitales bibliotecológicos es el trabajo de las biblio-
tecas en la recuperación, conservación y difusión 
de saberes y memorias que no hayan asumido un 
formato escrito o audiovisual estricto. Se habla de 
perspectivas decolonialistas que buscan dejar de 
lado el modelo estándar de biblioteca, claramen-
te eurocéntrico, y analizar otras posibilidades que 
incluyan los formatos, canales y códigos de uso 
más tradicional, como la oralidad.

Las bibliotecas pueden ayudar a recopilar, 
organizar y difundir la tradición oral y los docu-
mentos relacionados con ella. Pueden ayudar a las 
comunidades a reconectarse con sus conocimien-
tos tradicionales y actualizarlos. Pueden desarro-
llar actividades de revitalización y recolección de 
tradición oral involucrando tanto a investigadores 
como a otros actores locales. 

Un gran número de voces, pasadas y presen-
tes, en contextos rurales y también en espacios 
urbanos, han encontrado y siguen encontrando 
refugio en el conocimiento “tradicional” y en to-
das sus formas de transmisión, incluyendo la oral. 
Todas ellas son parte de nuestra memoria colec-
tiva. Si las bibliotecas están destinadas a ser los 
gestores de esa memoria, el archivo de las voces 
de la comunidad, deben incluir todas estas frágiles 
expresiones en sus colecciones.
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Tanto en los ecosistemas bibliotecarios y 
archivísticos, las personas que los integran han visto 

alterada su vida. Lo cotidiano se ha transformado 
por la contingencia sanitaria y por la llegada de 

la Cuarta Revolución Industrial basada en la 
Revolución Digital. Esto será el catalizador para el 

estudio y trabajo de las próximas décadas.

H asta hace unos meses, las 
conferencias y charlas que de 
forma presencial impartía para 

los centros documentales, ya revelaban al 
video digital. Por ello, estas exposiciones 
se orientaban principalmente a considerar 
una gran cantidad de videos digitales, de 
edición y producción propias; a administrar 
los audiovisuales generados por las mismas 
organizaciones; y a incluir, por supuesto, los 
materiales adquiridos por compra, canje o 
donación. El enfoque estaba dirigido hacia 
la gestión de los materiales audiovisuales.

Hoy en día, nuevas necesidades han sur-
gido, a manera de retos, en el panorama de 
la documentación audiovisual. Los bibliote-
carios y archivistas tienen que ser resilientes 
para involucrarse en un proceso de adapta-
ción que implica desaprender las formas del 
entorno presencial para explorar lo digital. 
Los profesionales de la información, que 
han tenido la posibilidad de involucrarse 
con el video digital, han puesto en ejercicio 
sus habilidades y competencias para: 

• Seleccionar los documentos físicos y mate-
riales audiovisuales para sus videos. 
• Operar, tanto hardware, como software, para 
grabar y editar. 
• Llevar un control para que los materiales 
audiovisuales estén adecuadamente identi-
ficados para permitir su almacenamiento, 
preservación y difusión. 
• Tener conocimientos sobre logística, guio-
nismo, derechos de autor y publicidad.

Además del desarrollo de estas compe-
tencias, el diseño y aplicación de estrategias 
ofrecerá a los bibliotecarios y archivistas 
una mejor experiencia al momento de tras-
mitir sus videos por la web. ¿Qué maniobras 
nacen a partir de ahí?

1. Temporalidad: los documentalistas de-
ben considerar las tres fases de cualquier 
transmisión web: fase previa, en donde se 
organiza, planea y programan contenidos; 
fase de emisión, que se desarrolla durante la 
transmisión; y fase posterior, en la que se da 
seguimiento y evaluación. 
2. Comunicación: una buena práctica es 
habilitar un directorio con números telefó-
nicos de personas clave, generar grupos de 
WhatsApp y conformar listas de e-mail. Eso 
ayudará a la difusión.
3. Aspectos legales: es transcendental con-
tar con un área o persona que asesore sobre 
derechos de las imágenes, videos y piezas 
musicales a utilizar.
4. Plataformas: durante la etapa de pla-
neación se define el tipo de contenido que 
se va a transmitir y las plataformas perti-
nentes para hacerlo. 
5. Respaldos de seguridad: durante las eta-
pas de la trasmisión (previa, emisión, poste-
rior), se debe garantizar la conservación de 
los archivos generados. 

Las transmisiones de video en web son 
una alternativa que favorecerá los progra-
mas informativos de bibliotecas y archivos. 
Ante este escenario, es indispensable que los 
profesionales involucrados en estas institu-
ciones desarrollen competencias y habili-
dades para desempeñarse ante el escenario 
actual de la virtualidad. 

Además, los centros de documentación 
deben de invertir en infraestructura, estimu-
lar el desarrollo del talento de su personal, 
así como impulsar una visión acorde al va-
lor que posee, en este momento de la histo-
ria, el video digital, pieza clave para generar 
vínculos entre el público y sus acervos. 

Video por web
retos y estrategias para bibliotecarios y archivistas
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